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John Wesley vivió en la década del 1700, y fue quizás el más famoso evangelista y 

predicador de Inglaterra. Sus escritos, predicación, y el ministerio de vida han hecho un 

tremendo impacto en la Iglesia en su conjunto. Este artículo fue tomado de "Las Obras 

Completas de Juan Wesley", publicado por Baker Book House. Como instó a nuestro 

hermano Juan, leer este mensaje con un corazón abierto en oración. 

 
 —Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí mismo, lleve su cruz 

cada día y me siga. Lucas 9:23 

Negarnos a nosotros mismos y tomar nuestra cruz no es un pequeño problema de lado 

- es absolutamente necesario para llegar a ser o seguir siendo un discípulo de Jesús. Si 

no practicamos abnegación, no somos sus discípulos. Es inútil tratar de seguir a Aquel 

que fue crucificado sin tomar nuestra propia cruz cada día. A menos que nos neguemos 

a nosotros mismos, será imposible  negar al Señor. Pero muchos de los que han escrito 

sobre la abnegación (algunos de ellos grandes volúmenes) no parecen tener una 

comprensión de la materia. Cualquiera de ellos no podían explicarlo a los demás, o que 

no sabían hasta dónde tomarlo, o que no sienten la necesidad absoluta de la misma. 

Otros hablan de ello de una manera tan oscura, místico, que  hombre común no puede 

entender lo que se supone que significa eso. 

 
Y otros parecen ser muy claros sobre la necesidad de la abnegación, pero nunca llegan a 

nada específico acerca de qué hacer. Y si algunos de ellos no consiguen especificar, sólo 

hablan de esas cosas que casi no afectan a nadie, ya que casi nunca se producen en la 

vida común. Hablan de cosas como la perdurable reclusión o torturas, renunciando a 

las casas o tierras, esposos o esposas, hijos, o incluso la vida misma. Pero la mayoría de 

nosotros no son susceptibles de ser llamados a soportar cosas como estas por el 

Evangelio, a menos que Dios permite tiempos de persecución pública para regresar. 

 
Un camino cuesta arriba 

 

¿Qué significa para un hombre "niegue a sí mismo, y tome su cruz cada día"? Esto es 

algo que es muy, muy importante entender, porque muchos enemigos poderosos se 

oponen a esta doctrina cristiana más fuerte que se oponen a cualquier otro aspecto de 

nuestra vida espiritual. Todos nuestros sentimientos naturales se levantan en contra de 

cualquier tipo de auto-negación, y esperamos de inmediato por razones de excusar a 

nosotros mismos de la misma. Los que aman el mundo odia el sonido de la misma. Y el 

gran enemigo de nuestras almas, sabiendo muy bien-su importancia, intenta rodar cada 

piedra contra ella. 

 
Pero esto no es todo. Incluso las personas que han casi sacudido el yugo del diablo, y 

que han sentido la obra de Dios en sus corazones, no parecen saber mucho acerca de 

esta doctrina central del cristianismo. Algunos son tan profunda y totalmente ignorante 

de ello como si no había una sola palabra al respecto en la Biblia. Pero la abnegación es 

algo que su Maestro insiste en ella. 

 

Otros van aún más lejos, después de haber aceptado un fuerte prejuicio en contra de 

ella. Han tenido esta idea de poca profundidad "cristianos" que les gusta las cosas 

sencillas de la vida, y que no quieren nada de piedad, excepto el poder. 

 
No es suficiente para un ministro del Evangelio a no oponerse a la doctrina de la abnegación. Si él quiere ser limpio de la sangre de todos los hombres, 

debe hablar de ello a menudo, mostrando la necesidad de la misma en la forma más clara y más fuerte. ¿Puede ver cómo estás en constante peligro de 

ser engañado, estafado, o ridiculizado fuera de este importante mandato de Jesús, ya sea por los maestros falsos o falsos creyentes? 

 

Mientras tanto, una buena comprensión de lo que la abnegación significa realmente es muy necesaria. Y una vez que sabes lo que significa, es necesario 

aprender a practicarlo como una forma de vida. 

 
 Todas las cosas que nos impiden estar bien con Dios o en crecimiento en el Señor puede reducirse a esto: o bien no vamos a negarnos a nosotros 

mismos, o no vamos a tomar nuestra cruz. Que la oración profunda va antes, acompañar, y sigue lo que ahora está a punto de leer, que pueda ser escrita 

en su corazón por el dedo de Dios, que nunca se borrará.  

 

Voy a tratar de mostrar, En primer lugar, lo que significa que un hombre se niegue a sí mismo, tome su cruz; y, segundo, demuestra que si alguien no es 

totalmente discípulo de Cristo, siempre es porque no va a obedecer este mandato de Jesús 

 



 

I. Abnegación 
 

¿Cuál es la abnegación? ¿Cómo nos negamos a nosotros mismos? ¿Por qué tenemos que? La abnegación es simplemente negando o negarse a seguir 

nuestra propia voluntad, con la convicción de que la voluntad de Dios es la única manera correcta. 

La primera razón que Dios debe estar totalmente a cargo de nuestras vidas, en lugar de nosotros, es porque Él nos hizo. "Él es quien nos ha hecho, y no 

nosotros a nosotros mismos." (Salmo 100: 3) Es sólo un resultado natural de la relación entre el hombre y su Creador. Si el camino de Dios es el camino 

correcto en todo, grande y pequeñas se desprende que no debemos seguir nuestro propio camino en nada. La abnegación es válida para los ángeles de 

Dios en el cielo, así como con el hombre, inocente y santo, cuando salió de las manos de su Creador. 

 
La segunda razón que Dios debe estar totalmente a cargo de nuestras vidas es debido a la condición de que todos los hombres están después de la caída. 

Nuestra propia voluntad se inclina hacia complaciendo nuestros deseos naturales. Pero es el plan de Dios y el deseo que resistir y vencer esa tentación, 

no en algunos momentos o sólo en algunas cosas, pero en todo momento y en todas las cosas. 

 
Permítanme ilustrar esto. La voluntad de Dios es como un camino que conduce directamente a Dios. La voluntad del hombre, que una vez corrió 

paralelo con ella, ahora es otro camino, que va en el sentido opuesto. Se aleja de Dios. Si caminamos en uno, tenemos que dejar el otro. No podemos 

caminar sobre las dos al mismo tiempo. Es imposible que un hombre siga su propia voluntad y siga la voluntad de Dios. Tienes que elegir uno u otro - ya 

sea negando la voluntad de Dios para seguir a su cuenta, o negarse a sí mismo para seguir la voluntad de Dios. 

 
Sin lugar a dudas, es más agradable, por un tiempo, seguir nuestra propia voluntad y deseos. Pero siguiendo nuestros deseos en nada, fortalecemos la 

rebelión de nuestro corazón. Así que, por el consumo de la comida que disfrutamos, a menudo aumentamos una enfermedad corporal. Satisface nuestro 

gusto, pero nos hace más enfermo; que trae placer, pero también trae la muerte. 

 

En conjunto, pues, nos negamos a nosotros mismos, es renunciar a nuestra propia voluntad, no importa cuánto nos puede interesar nuestro propio 

camino, siempre que no cae en línea con la voluntad de Dios. Es negarnos a nosotros mismos ningún placer que no proviene de él, o conducen a Dios. 

 
Tomar Su Cruz 

 

En nuestra vida cotidiana, ¿qué significa tomar su cruz? Tenemos que saber, porque todo el mundo que quiera seguir a Cristo no sólo debe negarse a sí 

mismo, pero tome su cruz también. Tomar nuestra cruz significa hacer algo que va en contra de lo que podríamos optar por hacerlo. Así que tomar 

nuestra cruz es un poco más difícil que negarnos a nosotros mismos. Se eleva un poco más alto, y es más difícil de carne y hueso. A pesar de que a veces 

puede ser difícil renunciar a nuestro propio placer, es más fácil de hacerlo que a asumir las dificultades y soportar el dolor. 

 
Ahora, en la gestión de "la carrera que tenemos por delante", de acuerdo a la voluntad de Dios, muchas veces hay una cruz situada en el camino. Esa 

cruz es algo que no sólo no traerá ningún placer, pero algo que es una carga o un dolor. Recogiendo nuestra cruz no es sólo negar a nosotros mismos 

algo que es placentero, que está permitiendo algo que es displacer a entrar en nuestras vidas. ¿Qué hacemos cuando nos encontramos frente a esto? La 

elección es clara: o bien tomar nuestra cruz, o que se aparte del camino de Dios. 

 
Con el fin de llevar nuestras vidas en línea con lo que el Señor nos originalmente a destinado ser, a menudo es necesario para arrancar, por así decirlo, 

un ojo, o para cortar una mano derecha. Estamos tan apegados a algunos hábitos de pecado que nunca se puede separar de ellos sin dolor intenso. 

Entonces, el Señor purifica el alma como el fuego purificador, para quemar toda la impureza. Es doloroso bien, y debe ser, porque el alma no puede 

pasar por el fuego y sin dolor. 

 
El Buen Doctor 

 

Si Dios nos pone a través de cualquier tipo de dolor, es sólo con el fin de sanarnos. Jesús es nuestro gran médico y Corta distancia lo que es infectado o 

en descomposición, con el fin de preservar la parte sana. Y si nos volveríamos a elegir libremente la pérdida de un miembro, en lugar de dejar que todo 

nuestro cuerpo perezca, ¿cuánto más debemos elegir, en sentido figurado, para cortar una mano derecha, en lugar de tener toda nuestra alma arrojada 

al infierno? 

 
Cuando nuestro Señor dijo al joven rico, 21 » —Una sola cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo. 

Luego ven y sígueme.22 Al oír esto, el hombre se desanimó y se fue triste porque tenía muchas riquezas. (Marcos 10:21-22) Eligió desprenderse de su 

esperanza del cielo, y no parte con sus posesiones en la tierra. Este fue un dolor que no estaría de acuerdo a soportar. Una cruz que no tomaría. Y de una 

manera u otra todo seguidor de Cristo que seguramente tiene que tomar su cruz cada día.  

 
Tomar nuestra cruz no significa literalmente desgarrando nuestra propia carne, vestido con ropa incómoda, a propósito exponernos a calor o frío 

extremo, o cualquier otra cosa que perjudicar nuestra salud corporal. Esto significa abrazar la voluntad de Dios, a pesar de que puede ser totalmente 

diferente a lo que queremos. Significa elegir el bien, aunque puede ser amarga medicina. Significa aceptar libremente las dificultades, pruebas y dolor 

temporal de cualquier tipo, mientras caminamos por el camino de la vida eterna. 

 
II. Auto indulgencia 

 

En segundo lugar quiero mostrar que siempre es debido a la falta de abnegación, o tomar su cruz, que alguien no sigue completamente a Cristo y no es 
totalmente su discípulo. Te voy a enseñar lo que quiero decir con unos pocos ejemplos: 



 

Cinco Tipos de Personas 
 

1. La primera clase de hombre oye la palabra, que es capaz de salvar su alma. A él le gusta lo que escucha, reconoce la verdad, y su 

corazón se conmueve, sin embargo, sigue estando muerto en el pecado, sin sentido y sin despertar. ¿Por qué es esto? Debido a que 

no se  aparta  del pecado que ama, a pesar de que ahora sabe que está totalmente odiado por el Señor. Él vino a escuchar, lleno de 

lujuria y deseo profano, que se va de la misma manera porque no va a negarse a sí mismo estas cosas. Este hombre no se despierta, a 

pesar de que se toque la trompeta. 

2. El segundo tipo de persona comienza a despertar, e incluso sus ojos se abren un poco. Está condenado por el Espíritu de Dios y 

recibe la verdad. Pero pronto la convicción desaparece y sus ojos se cierran de nuevo. ¿Por qué de nuevo hundirse en el sueño de 

la muerte? Porque él sigue cediendo al pecado que ama. Él bebe de nuevo del veneno agradable. A pesar de que empieza a 

despertar, él no tiene ninguna convicción profunda. Por lo tanto es imposible que cualquier trabajo de duración se puede hacer 

en su vida porque no va a negarse a sí mismo. 

3. El tercer tipo de hombre realmente ha despertado. Las cosas que Dios le ha mostrado que no se desvanecen. Las impresiones son 

profunda y duradera. Y, sin embargo, nunca se siente en paz con Dios, a pesar de que realmente desea. Ahora, ¿por qué es esto? 

Es porque no traer frutos dignos de su arrepentimiento. Él no "deja de hacer el mal" y "aprende a hacer el bien", según la gracia 

que ha recibido. Estas personas no dejan completamente de lado sus hábitos pecaminosos, o que continúan evitando hacer el bien 

que saben que deben hacer, porque es algo que no quieren hacer. Es decir, que nunca llegan a un punto de la fe salvadora, porque 

no van a negarse a sí mismos, o tomar su cruz. 

4. La cuarta persona es alguien que ha saboreado el don celestial y los poderes del siglo venidero. La paz que sobrepasa todo 

entendimiento gobernó su corazón y su mente; y el amor de Dios fue derramado en su corazón por el Espíritu Santo - sin embargo, 

ahora es débil. El ama de nuevo las cosas del mundo y los deseos más que las cosas que no se ven. El ojo de su comprensión se 

vuelve a cerrar, por lo que no le puede ver que está en secreto. Su amor se ha enfriado, y la paz de Dios ya no gobierna en su 

corazón. Y no se maravilla, porque ha dado de nuevo un lugar para el diablo, y entristecido al Espíritu Santo de Dios. Él se ha 

convertido de nuevo para algún pecado agradable, si no en un acto externo, pero en su corazón. Él ha dado un lugar para el orgullo 

o la ira, la lujuria, a su propia  voluntad, o terquedad. Tal vez él no se movió hasta el don de Dios que estaba en él - que dio paso a la 

pereza espiritual y no se molestó con los dolores "orar en todo momento... en estado de alerta con toda perseverancia." (Efesios 

6:18). Es decir, hizo naufragio de su fe, por falta de abnegación y tomar su cruz cada día. 
5. El quinto tipo de hombre no ha hecho un naufragio total de su fe. Él todavía tiene una medida del Espíritu de adopción, que sigue 

siendo testigo de su espíritu que él es un hijo de Dios. Sin embargo, él no está "pasando a la perfección." Él no es, como fue una vez, 

hambre y sed de justicia, como el ciervo brama después el arroyo de agua. En su lugar, está cansado y desgastado en su mente, 

oscilando entre la vida y la muerte. 

¿Y por qué es de esta manera? Debido a que se ha olvidado de la palabra de Dios. "¿No fue nuestro padre Abraham justificado por 

las obras, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? Ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y como resultado de las obras, 

la fe fue perfeccionada." (Santiago 2: 21-22) Es decir, que no es diligente en trabajar las obras de Dios. Él no continua en la oración, 

ya sea la oración personal o de grupo, en la comunicación con Jesús, la meditación de la Palabra de Dios, el ayuno y permanecer en 

comunión. Y ¿por qué no sigue en la oración? Porque en tiempos de sequía es un dolor y la molestia de él. 

 O no es celoso en ayudar a los demás. Él no sirve con fervor al Señor por hacer el bien a los hombres, en todos los sentidos que 

puede, a sus almas, así como sus cuerpos. Él no continúa para dar a Dios en todas las oportunidades, porque él prefiere ir a dormir, 

o está fuera demasiado fría, u oscuro, o lluvioso. ¿Por qué no puede alimentar a los hambrientos o vestir al desnudo? 

Debido a que podría tener que hacerlo a costa de su propia ropa, o utilizar alimentos más baratos y menos agradable. Además, 

visitar a los enfermos o los que están en prisión está rodeado de todo tipo de circunstancias incómodas. Y también lo son la mayoría 

de las obras de misericordia espiritual, como la corrección, por ejemplo. 

Él no va a ayudar a su hermano para corregirlo por la vergüenza, a veces miedo, se interpone entre ello. Él puede tener que 

exponerse al ridículo o peores inconvenientes. Cuando él considera estas y otras cosas, que deja fuera a uno o más, si no todas, las 

obras de misericordia y amor. Por lo tanto, su fe no se está perfeccionada, y él no puede madurar en su fe, porque no va a negarse a 

sí mismo, y tome su cruz cada día. Cansado de llevar su cruz, se detiene con diligencia presionando a la meta, al premio del supremo 

llamamiento de Dios en Cristo Jesús. 

 
Conclusión 

 

Podemos ver que siempre es porque un hombre no se niegue a sí mismo, o tome su cruz que él no sigue completamente su Señor. Es por esta razón que 

no es totalmente un discípulo de Cristo. Esta es la verdadera razón por la que muchas personas que antes estaban en llamas y brillantes luces ahora han 

perdido tanto su luz y calor. Ellos no valoran la abnegación de acuerdo a su gran importancia, o tomar cualquier dolor en la práctica de la misma. 

Por último, se ve que aplique esto, cada uno de ustedes, a su propia alma. Medita en ello cuando estás en secreto. ¡Considere  tu corazón! Tenga cuidado 

de no sólo entenderlo a fondo, ¡pero hay que recordar que a finales de su vida! Llorar al fuerte por la fuerza, que tan pronto como usted entiende, ¡usted 

lo practicara! ¡No lo posponga, pero practicarlo en cada una de las mil ocasiones que ocurren en todas las circunstancias de la vida! Practíquelo a diario, 

sin interrupción, desde la hora que usted primero configura su mano en el arado y el ¡perseverar hasta el final, hasta que su espíritu vuelve a Dios! 
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